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INTRODUCCIÓN 

Hablar de la familia hoy es uno de los retos más arduos y contro-
vertidos por su amplitud e interdisciplinariedad. Podríamos reflexio-
nar sobre esta institución y forma de vida desde el campo de la sociolo-
gía, de la política, de la religión o desde el marco asociativo y eclesial. 
En la primera parte de este estudio me acercaré a esta realidad desde 
la teología moral, con la ayuda de la sociología y sin olvidar las otras 
ciencias o métodos de análisis, con el doble objeto de hacer una lectu-
ra ética exponiendo los cambios dados en la familia' y en las relacio-
nes conyugales y generacionales, y de estudiar el lugar propio de la 
familia en el contexto social español ante la sociedad actual de consu-
mo. Trataré, en la segunda parte, de presentar los retos que el pano-
rama anterior lanza a la familia asentada en su horizonte genuino y 
en las raíces de la sociedad civil. 

Aunque desde el comienzo de la industrialización todas las ins-
ti tuciones con carác ter de inmutabilidad como la familia corrían el 
peligro de desaparecer^ , sin embargo, «la familia es la base de la 

1 El lector p u e d e usa r alguno de los análisis famil iar ls tas modernos : DE MIGUEL, A. 
(1992) La sociedad española 1992-1993, Madrid: Alianza Editorial, pp. 149-220; CEAS (1992), 
Pastoral familiar en España, Escorial; DEL CAMPO, S. (1991), La nueva familia española, 
Madrid: Eudema; ALBURQUERQUE, E. (1993) Matrimonio y familia. Reflexión teológica y 
pastoral, Madrid CCS (ver bibliografía de es ta úl t ima obra). 

2 Cf. ENGELS, F. (1977) El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado. Madrid: 
Fundamentos; FLANDRIN, J. I. (1979) Origenes de la familia moderna, Barcelona: Grijalbo. 
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sociedad y sigue siendo la estructura mejor para asegurar a los seres 
humanos un «máximum» de estabilidad, de confort afectivo y psicoló-
gico necesar io pa ra su desarrollo» Por eso nos disponemos a la 
aventura de ref le jar un somero panorama familiar de presencia en 
la sociedad pues la buena salud de ésta se mide por la calidad de la 
familia. 

Pero, si esto es verdad también lo es el que la familia se desarro-
lla en la sociedad moderna en un ambiente lleno de conflictos Por 
ello nos orientamos, en este trabajo, hacia la presentación y el análisis 
de estas tensiones familiares y de esta problemática con sus respecti-
vas preocupaciones éticas, preludio a un estudio propio de la teología 
práctica. El tema de reflexión se sitúa, por tanto, en el ámbito de la 
dimensión social de la familia como parte de la «moral social». 

1. PANORAMA FAMILIAR DE LA SOCIEDAD CIVIL 

Como punto de part ida recogemos aquí algunas preocupaciones 
latentes tanto en el campo social como en el eclesial. La sociedad y la 
Iglesia están preocupadas por los aspectos sociodemográficos del 
matrimonio en la familia moderna. Sabemos que el matrimonio se defi-
ne por sus roles cuyos fines son, entre otros, crear una nueva familia, 
t ratar de asegurar un padre /madre legítimos al hijo, llevar a cabo las 
tareas propias de la familia como la procreación, la educación de los 
hijos y la transmisión de la cultura®. Ante esta realidad familiar y 
matrimonial las preocupaciones surgen de las manifestaciones socio-
lógicas siguientes 

1.° En este siglo hay una correlación negativa entre matrimonio y 
fecundidad debido a la expansión del uso de métodos de limi-
tación de nacimientos. Por otra parte, la edad de los matri-
monios depende de las fluctuaciones económicas: se atrasan 
o anticipan en relación al poder adquisitivo de la pareja y de 
la familia. Ahora, ha aumentado la edad de casarse para el 
hombre y en menor medida para la mujer, debido al alarga-
miento de la edad estudiantil y juvenil. Asimismo, la diferen-
cia de edad entre el marido y la mu je r ha descendido: su 
causa se mide por la mayor libertad de elección de los espo-

3 Cf. Teresa de Calcuta (1987) X Congreso Internacional de Madrid. 
4 Cf. DE MIGUEL, A., o.c., 164-171; Cf. VIDAL, M. (1987) Crisis de la institución fami-

liar, Madrid: Fundación Santa María. Cf V Informe sociológico sobre la situación social en 
España (1994) Ed. Fundación FOESSA, pp. 415-544. 

5 Cf PASTOR, G. (1988) Sociología de la familia. Enfoque institucional y grupal, Sala-
manca: Sigúeme. Idem. (1994) Psicología de la paternidad. Lección inaugural en la solemne 
apertura del curso 1994-1995, Ed. Universidad Pontificia de Salamanca. 

6 Cf DE MIGUEL, A., o.c., 149-220. 
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sos y por una menor importancia otorgada a la contribución 
del peculio antes de casarse 

2.° En cuanto a la disolución del matrimonio ha subido el por-
centaje. Entre las razones más f recuentes de los fracasos 
matr imoniales se pueden enumerar : la inmadurez afectiva, 
una concepción romántica del matrimonio, las dificultades 
con los padres, el alcoholismo, la movilidad social y dificulta-
des financieras. La probabilidad del divorcio no t iene tanta 
relación con lo religioso cuanto con el modo de vida. 

3.° En cuanto al reparto de nacimientos en el curso del matrimo-
nio el primer nacimiento después del matrimonio tiene lugar 
más pronto que en el pasado y la totalidad de nacimientos se 
concentran en un período más corto. 

4.° El porcentaje de nacimientos ha descendido en proporción al 
desarrollo de la industrialización y a la influencia de la socie-
dad urbana. 

5.° La ilegitimidad de los matrimonios va en aumento. En algu-
nas sociedades disminuye el «estigma» de la maternidad fuera 
del matrimonio, y los métodos anticonceptivos no han impe-
dido el número de los nacimientos ilegítimos. 

6.° Por fin, la población trabajadora de las mujeres en ambiente 
industrial, no tanto en el agrícola, ha aumentado. Uno de los 
mayores obstáculos para el trabajo femenino no es el matri-
monio en sí mismo sino la permanencia de los hijos en casa. 

Estas preocupaciones han impulsado tanto a la sociedad con sus 
represen tan tes legítimos como a las iglesias y a las asociaciones de 
base, especialmente a aquellas cuya acción tienen una relación direc-
ta con el mundo rural, a analizar las causas de estos eventos y a bus-
car los medios para dar una respuesta humana y coherente con los 
ideales de cada uno. Por ello, en esta primera parte queremos presen-
tar el panorama familiar de la sociedad desde donde se podrán des-
cribir los retos lanzados a la justificación de la presencia de la familia 
en la sociedad civil y responder a la pregunta sobre el futuro de la 
familia desde su perspectiva española. 

Dibujamos este panorama familiar teniendo en cuenta una ima-
gen de familia rural en tránsito hacia la urbana, las relaciones internas 
(conyugales y generacionales) que la configuran, su responsabilidad en 
el marco social, y la familia abierta y cerrada desde la perspectiva de 

7 Cf. VIDAL, M., Crisis de la Institución matrimonial, o.c., 35-58, p r i n c i p a l m e n t e e n 
los capítulos 3 y 4 donde el au to r p r e s e n t a la "Crisis actual de la insti tución matr imonial» y 
las «causas de l m a l e s t a r f r e n t e a la ins t i tuc ión mat r imonia l» . Cf. GONZÁLEZ ANLEO, J., 
Situación del matrimonio y la familia hoy: tendencias y retos, e n CEAS, Pastoral familiar 
en España o.c., 1 1 - 3 7 . 
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la sociedad de consumo. Este panorama dará pie para responder a la 
pregunta acerca del futuro de la familia. 

1.1. La familia en el paso de una sociedad rural a otra urbana 
Algo cambia y ha cambiado durante los últimos decenios con 

el trasbase de una sociedad rural a otra urbana. La familia es una de 
las instituciones en que más ha influido el proceso de cambio en los 
últimos tiempos tanto en España como en otros lares europeos y mun-
diales 

Influyen en la evolución de la familia y en este cambio hacia su 
urbanización varios factores: sociológicos, donde se dibuja el reto de 
la injusticia social; culturales, que responden al reto de la calidad 
de vida; políticos, con el peligro de la manipulación y del dominio; y 
económicos, creadores de situaciones conflictivas como las derivadas 
de la distribución de los bienes o salarios, del desempleo, del pluriem-
pleo, etc. Junto a estas causas de carácter negativo aparecen otras 
de tipo positivo como la capacidad de acceso a una mejor distribución de 
los bienes desde la representación democrática, la aparición de la 
sociedad del bienestar en el ámbito familiar y la universahzación del 
mapa de comunicación cultural. 

En importantes aspectos de la moral familiar y social, se ha pasa-
do de una ética cerrada a una dimensión abierta de la praxis moral, 
debido principalmente al intercambio cultural y a las exigencias de la 
interdependencia de todos los sectores de la vida social, a pesar del 
afán de los sistemas intervencionistas y capitalistas por reducir la 
moral al terreno de lo individual-privado y de restringir el campo de 
la participación social 

La familia rural y la suburbana sufren de modo especial los efec-
tos de los compromisos internacionales de los gobiernos y de las fuer-
zas económicas en lo que se ref iere a los sistemas educativos, a los 
agrícolas, y a la planificación familiar con experimentos en los que no 
se respeta la dignidad de las personas o se utilizan como medios de 
manipulación política 

8 Cf. Congreso de Evangelización (1986) "Evangelización y hombre de hoy, Madrid: 
Edice, e s p e c i a l m e n t e el s ec to r de t r a b a j o «Matr imonio y familia», 455-478. Cf. I n f o r m e s 
anua les de las Ca ja s de Ahorros Confederadas , concepto «Familia». 

9 Cf. el t ras iego de la población desde las c iudades y la zona ru ra les en visitas a sus 
ancestros , en la celebración de sus fiestas pat ronales , etc. 

10 GALINDO, A. (1991) Salario social y familia a la luz de la ética, en Familia n. 2, p. 81. 
11 P u e d e r eco rda r se la direct ividad pode rosa que se h a mani fes tado en las p ropues -

tas y resoluciones de la Conferencia del Cairo del m e s de sep t i embre de 1994. Cf. la ca r ta 
de J u a n Pablo II a los Jefes de Estado con motivo de la Conferencia sobre Población y Desa-
rrollo en el Cairo, en Revista MAS, sept iembre 1994, 4. Cf. DE MIGUEL, A., o.c., 174-193. 

10 

Universidad Pontificia de Salamanca



En los sectores de base y populares la situación de paro afecta de 
modo especial a la estabilidad familiar, pues la necesidad de trabajo 
obliga a la emigración, a la dispersión de los hijos, al envejecimiento 
de los pueblos, y a la frustración personal 

Por ello, urge en España un diligente cuidado educativo y pasto-
ral para evitar los males que provienen de la falta de educación inte-
gral y, en concreto, de educación «en el amor». Hay carencias en la 
educación de los hijos, hay falta de preparación al matrimonio y des-
cuido en la atención social de la familia y en la formación de los espo-
sos para una paternidad responsable y un compromiso familiarista en 
la sociedad que garantice su presencia crítica en medio de ella. 

En nuestra sociedad tambaleante por la influencia de la ya vieja 
industrialización, por el turismo, por los medios de comunicación y 
por la nueva «informática» se está eclipsando el carácter sagrado de la 
familia; se vive la relación familiar con un sentido utili tarista y bur-
gués, se absolutiza el valor de la propia experiencia y se niega la posi-
bilidad de un compromiso para toda la vida. 

La mentalidad consumista empuja a querer tener todo y con rapi-
dez. Esto repercute no sólo en el doble trabajo de quienes tienen posi-
bilidades, sino también en conceder primacía al valor económico en 
detrimento del diálogo y del encuentro personal dentro del ambiente 
familiar. 

En resumen, como punto nuclear, la familia es como el centro 
neurálgico donde confluyen todos los problemas de una sociedad que 
dejando de ser rural está configurándose como «urbana». Por el proce-
so de cambio sociocultural se ha roto la imagen tradicional de la fami-
lia y se vive en un proceso de cambio y descubrimiento de un tipo 
nuevo de inserción de la familia en la sociedad civil. 

1.2. Las relaciones conyugales y generacionales 
Concretando nuestra reflexión en el ámbito pastoral de las rela-

ciones conyugales y generacionales observamos que la mayoría de las 
parejas se acercan al matrimonio sin preparación alguna y con insufi-
ciente conocimiento de la vida familiar autónoma La inmadurez e 
inconsciencia de esta opción radical por parte de las parejas de novios 
hacen que el matrimonio sea más el fruto de una tendencia natural o 

12 Cf. P u e b l a 576; J u a n Pab lo II e n G u a d a l u p e ; Encícl ica S.R.S.; Exhor tac ión de los 
obispos e s p a ñ o l e s «Crisis Económica y R e s p o n s a b i l i d a d Moral», 1984. Cf. GALINDO, A. 
(1988) Dimensión moral del desarrollo, e n Corintios XIII 47, pp. 69-97. 

13 Cf. FLECHA, J. R. (1983), La familia, lugar de evangelización, Madrid: PPC, pp. 15-
25, d o n d e p l a n t e a la t r ip le n u e v a r e l ac ión con el m u n d o , con los d e m á s y con Dios. 
Cf. GALINDO, A. (1992) Educación de los hijos en un contexto de crisis de valores, e n «Fami-
lia», revista de Ciencias y Orientación Familiar p. 60. 

14 Cf SÁNCHEZ MONGE, M., La pastoral familiar en España, e n CEAS, o.c., pp. 38-62. 
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de condicionantes sociales o religiosos que de una opción libre. De ahí 
la inconsistencia ante las dificultades que han de surgir en las relacio-
nes interpersonales, matrimoniales y familiares. En la familia «rural», 
las dificultades surgidas ante la procreación, la multiplicación de los 
hijos y una sexualidad cubierta por el tabú, e ran asumidas desde el 
calor y cobijo amorosos de la familia «patriarcal». 

La prolongación de la vida, la limitación del número de hijos, los 
diversos tipos de vida matrimonial y familiar, las nuevas dimensiones 
de la vida social, propias de nuestro época, han quebrado la imagen 
tradicional del matrimonio concebido en función de la procreación de 
los hijos e introducen una lectura pastoral nueva de la pluralidad 
de formas de pertenencia a la familia. 

En este sentido la sexuahdad, entendida en función de la procrea-
ción de los hijos y de la supervivencia de la especie humana, ha dado 
lugar a otra mentalidad en la que la sexualidad tiende a la creación de 
un «nosotros», regidos por el amor. Se propone el sentido y la misión 
de la sexualidad para la que muchos cónyuges no están preparados y 
tienen dificultad en integrar la sexualidad como algo personahzante 
El fin matrimonial definido como «vida de amor» no ha pasado del campo 
de la utopía y del proyecto a la realidad de muchos matrimonios. 

La conciencia «urbana» moderna vincula teóricamente el matri-
monio más a la vida conyugal y menos a la procreación, y se da menos 
importancia al hecho conyugal como hecho jurídico y como sacramen-
to. Si a ello se une una paternidad poco responsable por la que se pro-
crean los hijos, muchas veces no deseados ni queridos, hay que reco-
nocer que una multitud de niños nacen sin aquel amor que permite 
aceptar la vida con confianza y serenidad, y muchas familias tienen la 
tendencia a vivir en tensión dos dimensiones de la vida familiar, la del 
matrimonio y la de los hijos. 

Pero, por otra parte, la oportunidad de hacer de la pareja y de la 
familia un «nosotros» con capacidad de participación dentro de la ins-
titución familiar y el deseo de asentar su estabilidad en el amor y en 
las relaciones interpersonales más que en la «atadura»jurídica, hacen 
que la familia «urbana» aparezca como una entidad social autónoma 
con fuerza dentro de la sociedad civil. 

1.3. Desaparición de la familia tradicional cerrada 

Hoy nos encontramos dentro de la sociedad española con una 
quiebra de la familia nuclear cerrada. Es esta una consecuencia de la 

15 ICETA, M., El matrimonio, comunidad de vida y amor. Aspectos antropológicos y 
teológicos del matrimonio, e n CEAS, o.c., p. 74. Cf. FLECHA, J. R., Familia y moral sexual, 
en A A . W . (1994) Familia en un mundo cambiante. Sa lamanca: U.P.S. 

12 

Universidad Pontificia de Salamanca



ruptura producida por la sociedad industrial y por la sociedad del bie-
nestar. Recordamos que la familia nuclear cerrada está fundada: 

a) en los residuos de la familia patriarcal con los rasgos de pater-
nalismo, verticalismo, instrumentalización y dependencia. 

b) en la ideología liberal burguesa con el culto al individuo y a la 
vida privada, donde se privatiza todo:la propiedad, la moral, 
las libertades, la fe. De esta manera, fomentando las actitudes 
de posesión, de dominio y de disfrute solitario, se favorece la 
insolidaridad. Pero, aún con esta ideología, también encontra-
mos en la familia nuclear cerrada valores de cercanía, aten-
ción y consideración del mundo familiar como persona y no 
sólo como objeto. 

Tanto la imagen patriarcal de la familia como la burguesa ha ido 
creando un ciudadano individualista que la sociedad capitalista siem-
pre ha querido recuperar . Esta forma de aislamiento niega a la fami-
lia algo que le conforma y caracteriza: la interiorización de las per-
sonas. Era la imagen negativa de la familia burguesa , donde «el 
burgués es el hombre que ha perdido el sentido del ser; el burgués 
es el hombre que ha perdido el amor» El burgués es el prototipo 
de la familia aislada, a quien le falta la interiorización,- no cree en la 
persona sino que la utiliza, ni en el amor sino que lo explota; ni en el 
servicio sino que lo l laman servilismo; ni en los débiles porque los 
rechazan por inútiles; ni en la igualdad sino en la dependencia y en 
la domesticación. 

La familia tradicional, en tránsito hacia su configuración urbana, 
necesita una atención especial. Esta se llevará a cabo atendiendo a la 
dignidad de cada miembro de la familia desde su interioridad. Es el 
hombre entero desde su «ser» el que forma y crea la familia. La exis-
tencia de vestigios de familia «cerrada» en camino hacia una concep-
ción de familia «abierta» supone un reto al que la sociedad moderna 
deberá responder. 

1.4. El nacimiento de la familia consumista " 
Quizás el factor que más ha hecho cambiar a la institución fami-

liar ha sido el consumo. Consumir significa destruir, extinguir, usar y 
tirar. «La mentalidad consumista se mueve entre el deseo de tener co-
sas nuevas y la prontitud para eliminarlas cuando surge algo nuevo» i®. 
Por ello, la sociedad de consumo crea dependencia y alienación. 

La sociedad de consumo artificial es aquella que no se funda sobre 
la abundancia, sino sobre una dirección y la manipulación política que 

16 MOUNIER, E. (1992) Obras completas. Sa lamanca: Sigúeme. 
17 Cf. SORAZU, E., Lectura creyente, o.c., p. 57 ss. 
18 FROMM, E. (1978), ¿Tener o ser?, Madrid: Fondo de cu l tura económica, p. 42. 
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hace del consumo un negocio y una alienación Se t ra ta de un con-
sumismo impuesto por los centros de poder, por los grupos de presión 
y por la tendencia manipuladora de las es t ructuras sociales. En la 
sociedad occidental vivimos entre grupos de privilegiados que rebosan 
en la abundancia y grupos de consumo artificial. 

La sociedad de consumo es inhumana al despreciar a los hom-
bres con problemas. Se les da dinero para que consuman los produc-
tos que están en «stop». Es inhumana al identificar consumismo y feli-
cidad, separando en nosotros todo aquello que incomoda: al anciano, a 
la enfermedad, a la presencia de signos de muerte 

El paso de una cultura a otra, de la rural a la urbana, se está rea-
lizando motivado por la fuerza del consumo. La filosofía y la praxis del 
consumismo ha ido produciendo una quiebra familiar cuyo origen 
puede encontrarse en algunas de las causas siguientes: 

— Las utopías revolucionarias de izquierda, cuando afirman que 
hay que eliminar la sexualidad, el amor y el matrimonio, pro-
ducen una quiebra en la familia al eliminar los lazos de co-
munión. 

— El individualismo liberal, con el lema «la privatización del 
amor» y el control de la presencia del individuo y de las insti-
tuciones de base en la sociedad. 

— El miedo a comprometerse para siempre. La sociedad de hoy 
no educa para la responsabilidad y la capacidad de madurez 
personal, sino para la masificación, la impersonalidad y el 
«pasotismo». 

— La separación entre sexualidad y matrimonio; hasta ahora el 
matrimonio se había enfocado hacia la procreación. Sin embar-
go, actualmente se ejerce la heterosexualidad sin pensar en la 
reproducción. 

— La quiebra de la fidelidad: vivimos en una sociedad infiel en 
la que se vanaliza todo, donde el totali tarismo en que se ha 
vivido y hacia el que se exigía plena fidelidad ha cambiado. 
Se vive en una situación de gran movimiento hacia la infor-
mática y aumenta la movilidad social de la población rural a 
la urbana. 

Con todo esto, podemos aislarnos e instalarnos, de manera que 
como consecuencia aparezca un modelo de familia y de matrimonio 
considerado como una «isla» dentro del grupo amplio y fuerte que es 

19 Un hecho fác i lmente cons ta table es la fácil t endenc ia a consi jmir p roduc tos ame-
r icanos e n el pues to de los españoles . 

20 Es s u g e r e n t e e n es te contexto el l l amamien to que J u a n Pablo II h a c e e n su ca r t a 
cua resmal de 1994 «La familia, p r ior idad pastoral», en Revista Vida Nueva 12 de febre ro de 
1994, pp. 12-13. 
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la sociedad. Pero, como diremos más abajo, el hombre y la familia no 
sólo está bombardeada por las ofertas del consumo, sino también 
tiene dentro de sí una fuerza t ransformadora que le empuja hacia la 
tarea participativa y crítica. Se puede confiar en el propio amor y en 
el de la familia. Podemos recupera r el coraje de amar y los valores. 
De todos modos, la familia consumista r e p r e s e n t a un re to en la 
búsqueda del lugar propio y específico de la familia dent ro de 
la sociedad. 

1.5. Familia abierta y comprometida 
Si es verdad que estamos asistiendo al ocaso de la familia cerra-

da y al desarrollo de la consumista, nosotros creemos en la posibilidad 
de una familia abierta. Una familia que potencie los valores de todas 
las personas que la forman con un compromiso en la sociedad civil, 
como queda indicado en los resultados del Sínodo de la familia: 

«Es cometido de la familia formar a los hombres en el amor y 
practicar el amor en toda relación humana con los demás, de tal 
modo que ella no se encierre en sí misma sino que permanezca 
abierta a la comunidad, inspirándose en un sentido de justicia y 
de solidaridad, conscientes de la propia responsabilidad» (F. C. 36). 

Este dinamismo de apertura se realiza desde la fraternidad^' . La 
persona debe prepararse y educarse, ha de crearse y formarse conti-
nuamente para el amor, pa ra la relación amistosa y para el diálogo. 
Es ésta una opción por la fraternidad, la apertura, el encuentro, la coo-
peración y el respeto mutuo. El individuo, como miembro de la comu-
nidad, con el ejercicio de estos deberes hace que la familia «perma-
nezca abierta a la comunidad». 

En la familia comprometida se educa para la libertad, eliminando 
las diferencias y las manipulaciones. Se educa para la solidaridad 
humana y para respe ta r p rofundamente la igualdad y dignidad de 
todas las personas. Se educa para el desarrollo de los valores perso-
nales y humanos: la veracidad, la justicia, la honestidad, el diálogo, la 
amistad, la alegría, el compromiso. Los puntos educativos de referen-
cia son la justicia y la solidaridad. En una familia abierta se apuesta 
por la comunidad en contra del individualismo y de la masificación. 
Se presenta el amor como alternativa, la libertad como tarea y la res-
ponsabilidad como conciencia moral. 

21 Cf. FLECHA, J. R., La familia, lugar de evangelización, o.c., pp. 59-71. El Dr. Flecha 
p r e s e n t a es ta d imens ión de c o m p r o m i s o como u n a Iglesia e n acc ión que t i e n d e a la for-
mación de u n a comunidad de personas , el servicio a la vida, y la par t ic ipación en el de sa -
rrollo de la sociedad y en la vida y misión de la Iglesia. 

15 

Universidad Pontificia de Salamanca



1.6. ¿Tiene futuro la familia?^^ 
T e r m i n a m o s es te p r i m e r a p a r t e con es te i n t e r r o g a n t e que nos 

va a abr i r al fu tu ro con su r e spues t a positiva. ¿Tiene fu tu ro la fami-
lia o e s t á en con t inuo p r o c e s o de t r a n s f o r m a c i ó n ? La t e o r í a m á s 
común es la teor ía evolucionista. Sus seguidores dicen que la familia 
rural , que ha apa rec ido inmutable d u r a n t e siglos, al l legar la indus-
t r ia l ización provoca g r a n d e s conflictos. Concluyen que toda famil ia 
que se oponga al esp í r i tu positivo de la indus t r ia l izac ión p e r e c e r á . 
Por esto hay que t r ans fo rmar la familia rompiendo el individualismo 
de la famil ia r u r a l y r o m p i e n d o incluso la p r o p i e d a d p r ivada o pri-
vativista. 

Como signo de ape r tu ra al fu turo de la familia se puede observar 
que la famil ia ha pe rd ido su función produc t iva en el m u n d o indus-
trial. La familia, por ello, se encuen t ra ante la al ternat iva siguiente: o 
emig ra a la c iudad o s e r á la cu l tu ra c i u d a d a n a la que avance hac ia 
el lugar donde ella esté enraizada. Se puede constatar todo esto en el 
continuo trasiego demográf ico existente y en el efecto desacral izador 
de la familia que la industrialización ha producido. 

El futuro de la familia está en su adaptación a las nuevas configu-
raciones de la sociedad. P a r a lograr este objetivo de fu turo debemos 
par t i r del p rob lema fundamen ta l de la familia hoy: el cambio históri-
co-cultural h a supe rado la imagen t radic ional de la famil ia y aún no 
se ha ofrecido otro nuevo. Los caminos de búsqueda de la nueva ima-
gen de la familia están en: 

— Crear una imagen de la famiUa basada sobre la pa re ja estable. 
— C r e a r u n tipo de re lación famil iar en la que todos sus miem-

bros sean sujetos de la comunidad familiar. 
— Crear un ambiente civil y religioso que favorezca la familia. 
— El fomento de la part icipación crítica de la familia como insti-

tución in termedia dentro de la sociedad. 
— La consideración de la familia como escuela de convivencia y 

como comunidad educativa. 
— Acercarse a la familia en la dimensión plur i forme que provie-

ne de la cultura planetar ia actual. 
— Po tenc ia r que la famil ia e n c u e n t r e un lugar con exper ienc ia 

de acción dentro de la iglesia y de la sociedad. 

22 Cf. PASTOR, G., El futuro de la familia en la sociedad industrial, e n Familia, Igle-
sia y sociedad, o.c., pp. 9-22, cen t r ado e n los apa r t ados significativos: de la familia pa t r ia r -
cal a la f ami l i a p o s t m o d e r n a , g r a n d e s cambios de la f ami l i a e n la soc i edad i ndus t r i a l y 
función y fu turo de la familia en la sociedad industrial; Cf LAMO DE ESPINOSA, E., ¿Tiene 
futuro la familia?, en Diario «El País» 13-2-1983, p. 11 ss. 
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En definitiva, la familia ha de encon t ra r dent ro de la comunidad 
ampl ia de la soc iedad los e l emen tos que apoyen sus propios roles y 
finalidades. La familia t endrá futuro en la medida en que se inserte en 
todos los niveles sociales sin pe rde r su propia identidad. 

2. ACERCAMIENTO A LAS FUNCIONES SOCIALES DE LA FAMILIA ^^ 

Por lo dicho has ta ahora consideramos que la familia es una ins-
titución básica dent ro de la sociedad, expues ta a cambios continuos e 
históricos como hemos visto a lo largo de los t iempos. Por otra pa r t e 
la sociedad tiene varias dimensiones. Una de ellas es la civil o aquella 
que se ref iere a la vida pública o vida ciudadana. Este es el doble con-
tex to en el que s i tuamos la s e g u n d a p a r t e de n u e s t r a exposición: la 
familia y la sociedad pública de cara al futuro. Nues t ra aproximación 
a las ta reas y funciones sociales t endrá como telón de fondo a la fami-
lia como modelo de sociedad, cons iderada como sociedad in te rmedia 
dent ro del ámbito político. 

Por ello, en esta segunda parte , después de es tudiar el marco de 
responsabil idades ante el lugar privilegiado de la familia dentro de la 
sociedad, veremos los retos que se derivan del p a n o r a m a contempla-
do en la p r i m e r a pa r t e p a r a una familia con re fe renc ias y problemas 
sociales nuevos, y considerada como ima institución in termedia dentro 
de la vida polí t ica y social que se def ine con sus t a r e a s específ icas , 
como la educación y el fomento de la convivencia. 

2.1. Responsabilidades y lugar único de la familia en la sociedad 
Todo esto que es tamos diciendo lo a f i rmamos porque pensamos 

que la familia no a lcanza la p leni tud de sí mi sma más que dent ro de 
la sociedad a la que per tenece y en la cual la familia t iene una función 
primordial, bien como tal familia, bien como institución abierta al aso-
ciacionismo 

Las claves de la plenitud de la familia las encontramos, siguiendo 
los análisis humanis tas y la Doctr ina Social de la Iglesia, en la consi-
derac ión de la misma como escuela del m á s rico human i smo P a r a 
que exista este humanismo y un buen clima de comunicación es preci-
so que exis ta u n a au tén t i ca supe rac ión de sus m i e m b r o s (padres e 
hijos) de m a n e r a que todos p u e d a n e x p e r i m e n t a r el desar ro l lo pro-

23 Cf. GIL ROBLES, J. M'., Familia y sociedad. Función social de la familia, o.c., 
p. 173 ss. 

24 Cf. JUAN PABLO II, Carta a las familias, 17. AA.W. , (1985), Familia, Iglesia, socie-
dad, en Colección de pastoral Matrimonio y FamUia, Bilbao. 

25 Cf. J u a n Pablo II, Carta a las familias, 11; A A . W . (1993) Manual de DoctHna Social 
de la Iglesia, Madrid: BAC. 
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gresivo en todos los niveles humanos: comida, cultura, espíritu. Es de-
cir, se ha de lograr la responsabi l idad que busque el desarrol lo inte-
gral de sus miembros. Esta comunicación interna no niega la sana coo-
pe rac ión e in te r re l ac ión con el r es to de e l emen tos e ins t i tuciones 
sociales. 

Por esto, también han de buscarse responsabi l idades en la socie-
dad mi sma donde la famil ia es tá enclavada . En genera l , la soc iedad 
está fo rmada por individuos personales . Las familias y clanes sociales 
se asocian por in te rés y por neces idades (asociaciones de barr io, es-
cuelas, iglesias y religiones, asociaciones económicas y políticas). Todos 
estos grupos buscan ent re sí una forma de gobierno y de coordinación. 
Cada pueblo y cada colectivo escoge el que bien le parece, y la familia 
b u s c a r á su propio desar ro l lo y p romoción según las exigencias y la 
cultura de la sociedad a la que per tenece 

En este sentido, la función de los políticos y del poder es la de aten-
der a las personas, familias y clanes, motivando la consecución de sus 
fines. El político que se a t i ende a sí mismo o a su g rupo de f o r m a 
exclusiva ha de ser considerado como «irresponsable». Los es tamentos 
sociales t i enen el d e b e r de a t e n d e r a la famil ia con dil igencia y h a n 
de ac tuar movidos por el principio de subsidiaridad en lo económico y 
social. En este marco, es a los padres a quienes corresponde antes que 
a nadie el de recho a m a n t e n e r y a educa r a los hijos. Por otra par te , 
el poder civil ha de considerar obligación suya reconocer la ve rdadera 
natura leza de la familia, proteger la y ayudarla. Es el poder el que está 
al servicio de la familia y no a la inversa. 

Lo dicho has ta ahora par te de la consideración que la función pri-
mordia l de la famil ia r ad ica en ser la semil la na tu ra l de la sociedad 
h u m a n a . Tiene u n a función básica con unos de rechos y obligaciones 
de cara al bien común, dirigidos fundamenta lmente a los campos bási-
cos del desarrollo humano: trabajo, cultura, descanso, comida. La fami-
lia t iene asimismo una es t recha relación con la cultura y con la educa-
ción. Hay muchos ejemplos. La familia es el punto de coincidencia de 
distintas generaciones que se ayudan mutuamen te a lograr la comple-
ta sab idur ía y a a r m o n i z a r los de r echos de las pe r sonas en la vida 
social. 

La famil ia ocupa un lugar pr ivi legiado den t ro de la soc iedad y 
t iene mucho que apor ta r en todos los campos. Pero la sociedad misma 
h a de se r consc ien te de sus r esponsab i l idades p a r a con ella desde 
todas sus esferas : la política, la economía, la cul tura l y todo aquello 
que afec ta al h o m b r e pe r sona l como miembro de es ta inst i tución de 
base. 

26 SORAZU, P., Lectura creyente de la familia en el futuro de la sociedad, e n Familia, 
Iglesia y sociedad, o.c., p. 56. 
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2.2. Dificultades de la tarea familiar^'' 
La t a r e a de la famil ia es muy comple ja como podemos observar 

con una mi rada general a los diferentes y variados modos de real izar-
se: nos refer imos a la familia ru ra l y la urbana , la del t e r ce r mundo y 
la del primero, la familia en paro y la del pleno empleo, la familia nu-
clear y la numerosa , la monoparenta l y la completa. Estas figuras fami-
liares coexisten ya en España. 

Por otra par te , la realización de la t a r ea famil iar hoy se encuen-
t ra pres ionada por insti tuciones super iores como el Estado, los políti-
cos, asociaciones in ternac ionales y por grupos de todo tipo como los 
enseñan tes , las asociaciones, el consumo. Ha de e n f r e n t a r s e de u n a 
f o r m a espec ia l a los b loqueos que la l legan desde la televisión y los 
medios de comunicación. 

Ante estas amenazas familiares se adopta con f recuencia una acti-
tud defensiva y recelosa, cuyo origen está en las pres iones institucio-
nales existentes. Se p u e d e ver en el s iguiente texto de J u a n Pablo II: 
«La familia, en los t iempos modernos , ha sufrido quizá como n inguna 
otra institución la acometida de las t ransformaciones amplias, profun-
das y rápidas de la sociedad y de la cultura» ... «en un momento histó-
rico en que la familia es objeto de muchas fuerzas que t r a t an de des-
truir la y deformarla...»^®. 

Hay u n a c lara act i tud defens iva an te las t r ans fo rmac iones a las 
que la familia está sometida y ante las fuerzas de todo tipo que la ame-
nazan . Po r tanto, es ta ac t i tud defens iva se susc i ta al observar que 
desde hace t iempo la familia ha ido cambiando: hemos visto una fami-
lia r u r a l de var ias generac iones , conviviendo abuelos, tíos, p a d r e s y 
nietos en torno a una misma explotación familiar, donde la m u j e r tenía 
una función especial. Era un tipo de familia de orden patriarcal . 

Pero también esta actitud recelosa surge con el recuerdo de aque-
lla familia u rbana del siglo pasado donde los obreros t raba jaban dieci-
séis o m á s horas diarias, cuya imagen queda ac tua l izada y r e f l e j ada 
en las bolsas de pobreza existentes en Europa o en la per i fer ia de las 
g r a n d e s c iudades como Madr id y Barce lona viviendo en ghet tos de 
emigrantes en situación ve rdade ramen te trágica. 

Está desapareciendo aquella familia en la que la generación supe-
rior en su últ ima e tapa de la vida vivía con los sirvientes. Pero se está 
conviviendo con aquella otra fo rmada por pad re s e hijos solos vivien-
do en u n piso reducid ís imo. Quizás la t a r e a de la famil ia haya de 
enf ren ta rse a su realización en un mundo de inculturación. Otras cul-
turas como la indú, la filipina, la negra y la h ispanoamer icana se están 
mezc lando con la eu ropea y és ta con aquellas. Desde múlt iples cam-

27 Cf. ALBURQUERQUE, E., Matrimonio y familia, o.c., pp. 190-220. 
28 JUAN PABLO II, Familiaris Consortio, 1. 
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pos sociales hemos de afrontar este proceso de inculturación que afec-
ta a uno de los elementos más significativos del hombre como es la 
familia. 

2.3. La familia en una sociedad pluricultural 
La presencia de la familia en la sociedad civil requiere una cons-

tatación de las referencias nuevas que la sociedad ha ido tomando 
como núcleo de su desarrollo, los problemas nuevos que han surgido 
en su dinamismo histórico y la pluriformidad de familias que compo-
nen el mapa social. 

a) Referencias sociales nuevas 
Es preciso examinar la situación de la sociedad y ver el lugar que 

ocupa la familia dentro de ella. Podríamos señalar algunas caracterís-
ticas que pueden definir la sociedad española en los próximos años 
con los datos sociológicos que tenemos en nuest ras manos y con la 
ayuda de especialistas en sociología: 

1.° Con la entrada en la Comunidad Económica Europea, la fami-
lia española se parece cada vez más a la europea. Aunque 
con diferencias entre la Europa del Norte y la del Sur, sin 
embargo, toda ella está dando pasos en la misma dirección. 
España tiene la ventaja de tener puntos de referencia fami-
liaristas ya superados por otros países como Suecia y, por 
tanto, puede prever sus resultados, aunque deba enfrentarse 
a la presión y a la competencia de los países más fuertes. 

2° Pero la situación familiar europea tiene características nue-
vas Dada la emigración y el entrecruce de sectas y religio-
nes, nos encontramos ante una familia multicultural y multi-
religiosa. Con el mercado único europeo y con la nueva ley 
española de empresa va a aumenta r la libre circulación de 
los trabajadores. Esta movilidad cambiará la fisonomía de la 
familia y la interferencia lingüística, cultural y religiosa. 

3." Hay otro modelo: la familia que nace de la emigración. Es 
aquella que proviene del tercer mundo y se sitúa en las bol-
sas de pobreza de las grandes ciudades y de los núcleos 
industriales y de servicios. Estos emigrantes con alta natali-
dad está planteando a los países europeos la necesidad de 
fomentar la natal idad de la propia cultura ante el temor 

29 Cf. DE MIGUEL, A., PASTOR, G., y otros. 
30 Cf. BELDA, R., La familia creyente ante los nuevos contextos sociales y culturales, 

en familia creyente. . . o.c., pp. 25-36. 
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de la desaparición de la cultura autóctona^' . España se verá 
influenciada por la entrada de los habitantes del Magreb. Hoy 
viven en Europa millones de musulmanes que mant ienen su 
propia cultura, sus tradiciones, su religión, manteniéndose en 
muchos casos fuera de la integración cultural. 

4° Por último, cada vez avanza más la proporción de los no cre-
yentes y no practicantes. Hoy es f recuente la convivencia de 
personas y familias per tenecientes a religiones distintas. Si 
bien es verdad que la proporción entre matrimonios civiles y 
religiosos es distante a favor del matrimonio religioso, habría 
que preguntarse hasta que punto el hecho de contraer matri-
monio religioso indica una actitud creyente activa u obedece 
a motivaciones sociológicas e incluso estéticas en compara-
ción con la frialdad del matrimonio civil. 

b) Problemas nuevos en la familia 
Hay situaciones nuevas en nuestro entorno social que replantean 

muchos de los comportamientos del marco familiar actual. El cambio 
de la familia rural a la urbana ha hecho que desaparezca la pr imera y 
cambie la fisonomía de la segunda. Podríamos resumir estas noveda-
des en las siguientes: 

1.° Hoy, las viviendas rurales no t ienen nada que envidiar a las 
viviendas existentes en la ciudad. Es más, las características 
de la vivienda rural en lo que se refiere a electrodomésticos, 
color de las paredes, adornos de las casas, etc., son especial-
mente urbanas, aunque las dimensiones sean rurales. 

2° La prolongación de la vida ha creado el género nuevo de la 
t e rce ra edad afectando d i rec tamente a la familia con sus 
repercusiones en la seguridad social, en la aparición de resi-
dencias mastodónticas, en el turismo de la tercera edad, con 
el comercio consiguiente para este grupo. 

3.° Hasta hace poco nunca se había planteado el derecho a morir 
dignamente. Ahora se plantea no tanto la eutanasia en cual-
quiera de sus casos, sino la atención digna de nuestros abue-
los y de las personas mayores: hospitales dignos, residencias 
humanas, relación intergeneracional, etc. 

4.° Ha aumentado el número de minusválidos debido al aumento 
de accidentes y al progreso de la medicina, ya que en tiem-
pos pasados morían antes. Hoy plantean muchas cuestiones 
familiares como su atención afectiva, su trabajo, su inserción 

31 Cf. HERRERA, J. M». (1994), Caritas española ante la xenofobia, en GALINDO, A. 
(1994), Religión y Cultura, Segovia, pp. 31-40. 
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en la sociedad, y la adaptación de los servicios comunes (ram-
pas arquitectónicas, etc.) a su situación. 

5.° El dolor y la en fe rmedad va a cont inuar por mucho que la 
sociedad avance. Sin embargo, el derecho a la salud se extien-
de y se generaliza. En esta generalización aparecen enferme-
dades como la droga, y el sida, que afectan a todas las fami-
lias sin excepción. 

6.° El trabajo de la mujer ha replanteado el lugar que ocupaba el 
marido dentro del hogar y ha exigido de la sociedad un inter-
cambio de tareas y roles comunes e interdependientes. 

7.° La vida y el trabajo realizados fuera del hogar han convertido 
la residencia en punto de referencia y de refugio para defen-
derse de las tensiones laborales y sociales. 

8.° La sociedad ha ido absorviendo algunos de los roles tradicio-
nalmente propios de la familia. La educación de los hijos, la 
promoción del ocio y la adquisición de bienes de consumo 
proceden cada vez más de instituciones sociales como conse-
cuencia de la «división del trabajo». 

9.° Durante los últimos años, como consecuencia del «paro», ha 
crecido la neces idad de la pe rmanenc ia de los hijos en el 
hogar familiar hasta una edad avanzada. 

c) Panorama pluriforme de la familia 
Pero una de las características peculiares de la familia de hoy en 

su campo social es su pluriformidad Han aparecido nuevas formas 
de familia distintas de la tradicional. Estamos volviendo a una situa-
ción propia de la época de los romanos. Entonces existía un tipo de 
familia civil o unión marital de hecho. A ésta se unía la unión de dere-
cho civil. La religión cristiana fue bendiciendo a los matrimonios civi-
les de cristianos. 

Por otra parte , hay mult i tud de familias monoparenta les . Este 
modelo familiar ha crecido espectacularmente. El documento del par-
lamento europeo sobre este asunto es patente y la regulación familia-
rista de gran parte de las autonomías españolas manifiestan el interés 
por esta problemática: madres solteras, familiar de divorciados, 
madres viudas jóvenes. 

Además de las familias constituidas por matrimonios entre divor-
ciados con las respectivas problemáticas pa ra los hijos con diversos 
apellidos, aparecen las familias de homosexuales que en algunos paí-
ses están reconocidas como tales familias. Es decir, hay toda una serie 

32 Cf. ETXEBARRIA, X., Posibles presencias de la familia en la Iglesia y en la socie-
dad civil, e n Familia, Iglesia y Sociedad, o.c., p. 83. 
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de familias que plantean un auténtico desafío a la familia tradicional y 
a la familia cristiana que ha de vivir con los miembros de este tipo de 
familia. 

No podemos olvidar que unidos a estos tipos de familia existen 
factores que afectan fuer temente a la familiada disponibilidad de los 
audiovisuales, los horarios de trabajo «estresantes», familias montadas 
sobre dos sueldos independientes, el paro juvenil que lleva a un retra-
so en la edad de contraer matrimonio. 

Las referencias sociales nuevas, los problemas nuevos y el pano-
rama pluriforme de la familia son el contexto social en el que se origi-
nan multitud de retos que la sociedad tiene planteados para dar res-
puesta a las exigencias de la familia como célula presente en la misma. 

2.4. La familia como comunidad educativa 
¿Podemos af irmar que la familia es o puede ser el modelo de 

sociedad? Quizás tendríamos que partir proponiendo un concepto con-
creto de familia. Entre los existentes, elegiré uno de Juan Pablo II que 
nos puede ayudar a describir la familia como modelo de sociedad. El 
dice que «la familia tiene la misión de ser cada vez más lo que es, es 
decir, comunidad de vida y amor» (F. C. 2). Desde esta definición en-
tiendo que la familia tiene la misión de custodiar, revelar y comunicar 
el amor. El reto de la familia de hoy está en revelar y comunicar el 
amor a quienes están viviendo las real idades de falta de amor que 
antes hemos enunciado. Podríamos señalar algunas acciones modéli-
cas que se refieren a la comunidad educativa 

Encontramos dentro de la familia varios valores básicos necesa-
rios para el buen funcionamiento de la sociedad. Alguno de ellos los 
vemos recogidos en el siguiente texto: 

«En cuanto comunidad educadora, la familia debe ayudar al 
hombre a discernir la propia vocación y poner todo el empeño 
necesario en orden a una mayor justicia, formándolo desde el 
principio para unas relaciones interpersonales ricas en justicia y 
amor» y después: «La misma experiencia de comunión y partici-
pación, que debe caracterizar la vida diaria de la familia, repre-
senta su p r imera y fundamenta l aportación a la sociedad. Las 
relaciones entre los miembros de la comunidad familiar están 
inspiradas y guiadas por la ley de la 'gratuidad' que, respetando 
y favoreciendo en todos y cada uno la dignidad personal como 

33 ALBURQUERQUE, E., o.c., pp. 215-226. Cf. SÁNCHEZ, J., ROMERO, M., Pastoral 
familiar y ámbitos educativos, e n Pas to r a l f ami l i a r e n España , o.c., pp . 158-172 espec ia l -
m e n t e e n lo que se re f ie re a e d u c a r en la comunicación, la l ibertad, la capac idad de amar , 
la solidaridad. 
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único título de valor, se hace acogida cordial, encuent ro y diálo-
go, disponibilidad desinteresada, servicio generoso y solidaridad 
profunda» 

La familia ha de c rea r unas relaciones sociales basadas en la gra-
tuidad, en la vocación y en el servicio des in te resado . Es la familia la 
única institución que de forma natura l puede potenciar estos t res ele-
mentos. Esto, o se ap rende en familia, o no se aprende. Luego se podrá 
m a n t e n e r o pe rde r en el contacto con la sociedad, pero se ap rende en 
familia, en las ac t i tudes de los padres . La act i tud f u n d a m e n t a l de la 
familia es la de inculcar estos valores desde el principio. Esta será una 
de las aportaciones más ricas que la familia puede hacer a la sociedad 
como institución educativa primaria . 

2.5. La familia, escuela de convivencia 
La p r imera misión de la familia es ser escuela de convivencia so-

cial El que ap rende a convivir bien en la familia ap rende a convivir 
en la sociedad. Un dato sociológico exacto es que g ran p a r t e de la 
juventud que t iene p rob lemas es u n a juventud que no ha ten ido u n a 
vida familiar que le haya acostumbrado a esta convivencia social. 

Ejemplo de es to lo t e n e m o s den t ro de las famil ias e m i g r a n t e s 
ha l l adas en el p r i m e r mundo . La expe r i enc ia de los voluntar ios que 
t raba jan en el cuarto mundo manifiesta que lo pr imero y fundamenta l 
de la relación en t re los miembros de la familia es la recuperac ión de 
la propia dignidad. A veces en una famiha de éstas se t a rda dos gene-
raciones en salir de la s i tuación de ex t r ema pobreza, pe ro el p r i m e r 
paso es el de r ecupe ra r la propia dignidad, la autoestima, la sensación 
de poder decir algo que merezca ser escuchado. 

El p r i m e r p r o b l e m a de las famil ias en e x t r e m a pobreza se da 
cuando el p a d r e se s ien te d isminuido o no e n c u e n t r a la au toes t ima 
siaficiente pa ra pensa r que sus hijos le van a respetar . Tan importante 
es conseguir la conciencia de la p rop ia dignidad p a r a la convivencia 
social e incluso pa ra la prosper idad de una familia, como conseguir la 
conciencia de la propia dignidad en sí misma considerada y la de que 
todos y cada uno de los miembros de la familia son valiosos. 

2.6. Familia e instituciones intermedias 
«Las familias, tanto solas como asociadas, p u e d e n y deben, 

por tanto, dedicarse a muchas obras de servicio social, especial-

34 J u a n Pablo II, Familiaris Consortio, 2 
35 Cf. GALINDO, A. (1992), La educación de los hijos en un contexto de crisis de valo-

res, en Familia, revista de Ciencias y Orientación Familiar, pp. 51-70. 
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m e n t e en favor de los pobres y de aquel las pe r sonas y situacio-
nes a las que no logra l legar la organización de previsión y asis-
tencia de las autor idades públicas» 

La existencia de las instancias in te rmedias es una de las necesi-
dades más urgentes de la sociedad actual. Hay tan ta distancia ent re la 
cúsp ide de los p o d e r e s y pa r t idos y el g r a n pueblo, que so l amen te 
la conexión que p u e d e n produci r las asociaciones in te rmedias r e m e -
d ia rán el p rob lema de la r u p t u r a de es ta sociedad. La famil ia ocupa 
un lugar privilegiado en este sentido. 

Ante la dificultad de hace r una acción en conjunto de los padres 
y los hijos dentro del marco de la sociedad, dado especialmente el cre-
c imiento de los hijos, es i m p o r t a n t e que la acción de cada uno sea 
c o m e n t a d a y a n i m a d a en común den t ro del ambien te fami l ia r y que 
todos sean animados y ayudados a hace r sus propias reflexiones 

En este sentido podemos afirmar, con las palabras del Papa en la 
«Familiaris Consortio», que «La sociedad, y m á s e spec í f i camen te el 
Estado, deben reconoce r que la famil ia es u n a soc iedad que goza de 
derecho propio y primordial y, por tanto, en sus relaciones con la fami-
lia e s t án indudab lemen te obligados a a t ene r se al pr incipio de subsi-
diaridad. En virtud de este principio, el Estado no p u e d e ni debe sus-
t r ae r a las familias aquellas funciones que pueden igualmente realizar, 
bien por sí solas o asociadas l ibremente, sino favorecer posit ivamente 
y est imular la iniciativa responsable de las familias». 

Ante esto af i rmamos que las au tor idades públicas han de asegu-
ra r a las familias las ayudas económicas, sociales, educativas, políticas 
y culturales que necesi tan pa ra af rontar de modo humano toda su res-
ponsabi l idad. Es és ta u n a de las ac t i tudes de m o d a f r e n t e al p o d e r 
omnímodo del Estado, la de controlar el poder político delimitando su 
poder y ciñéndolo a lo que t iene que hacer, evitando que asuma aque-
llo que la sociedad puede realizar. 

Pero hay que ser coherente . En es te aspecto lo que no casa bien 
es la subsidiaridad y la ayuda, es decir, si se dice que debe favorecerse 
la iniciativa de las familias, nos p a r e c e bien porque es te concepto de 
subsidiaridad debe llevar al respeto de estas iniciativas y a que, a tra-
vés de las leyes y de las desgravaciones, se favorezca esta acción de la 

36 JUAN PABLO II, Familiaris Consortio 44. P u e d e consul tarse as imismo los n ú m e r o s 
47 y 48 donde habla espec ia lmente del apoyo que se p u e d e p r e s t a r a aquel las asociaciones 
que a p o r t a n u n servicio al t e r c e r m u n d o a t r a v é s de v o l u n t a r i a d o s y o t ros o r g a n i s m o s 
in te rnac iona les . Este servicio p u e d e p r e s t a r s e d e s d e u n a concepción de famil ia que «está 
l l amada a o f recer a todos el test imonio de u n a en t r ega gene rosa y des in t e r e sada a los pro-
b lemas sociales, med ian t e la opción preferenc ia l p o r los pobres y marginados.» 

37 Cf J u a n Pablo II, Familiaris Consoriio, 72: «Es deseab l e que, con u n vivo sen t ido 
del bien común, las familias cr is t ianas se e m p e ñ e n act ivamente , a todos los niveles,incluso 
e n asociaciones no eclesiales... y la colaboración con las o t ras inst i tuciones que comple tan 
la educación de los hijos». Cf Instrucción pas tora l «La verdad os hará libreS", n. 55-56. 
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familia. Pero es necesar io p res ta r atención a las ayudas: nadie que da 
la ayuda se queda sin la tentac ión de tu te la r o, al menos , o r ien ta r al 
dest inatar io , c r eándose u n a re lac ión an t ropológ icamente vinculante 
entre ayudante y beneficiario. 

Si la sociedad de verdad es viva, lo que hay que t r a t a r es que de 
algún modo pueda sustituir la acción del Estado. Pero debe ser la pro-
pia soc iedad y las propias famil ias que c reen en la f inal idad de esas 
acciones las que se f inancien a sí mismas. Pe ro obje t ivamente pode-
mos decir que uno de los rasgos que caracter izan la pobreza de la vida 
social y democrá t i ca española es el escaso auge del asociacionismo, 
cons iderándose como uno de los países donde es menos fue r t e y po-
deroso. 

2.7. Familia, política y vida pública 
«Los seglares, por razón de su vocación particular, t ienen el 

cometido específico de i n t e r p r e t a r a la luz de Cristo la his tor ia 
de este mundo, en cuanto que es tán l lamados a i luminar y orde-
n a r todas las r e a l i dades t e m p o r a l e s según el designio de Dios 
creador y redentor» 

Con la enseñanza general de este texto del Papa tenemos que decir 
que los seglares han de i luminar la real idad familiar desde el plan sal-
vífico. La familia no t iene en sí misma personal idad política par t idis ta 
de ningún tipo. Per tenece a otro t iempo la representatividad política de 
la familia. Es cada miembro de la familia quien tiene voz y voto político. 
Otra cosa es la característica socio-política de la familia. Ahora bien, lo 
que sí puede hacer la familia es concienciar a sus miembros a través de 
su función educativa y social, ya que no puede vivir en isla apar te y las 
leyes que apa recen t i enen repercus ión en su propio desarrol lo y ante 
ellas tiene que dar xma respuesta activa. 

El papel activo de la familia en este sentido, es el de concienciar 
a sus miembros p a r a que no se m a n t e n g a n en act i tud pasiva. Es una 
responsabilidad especial de los padres . Estos t endrán que educar a los 
hijos orientándolos sobre qué pueden votar. Después irán o no, votarán 
lo que crean, no s iempre de acuerdo con los padres . Lo importante es 
mani fes ta r u n a conciencia de preocupac ión por los asuntos públicos. 

Siguiendo u n documento de la Conferenc ia Episcopal Española, 
«Catóhcos en la vida pública», se pone de manifiesto que la vida teolo-
gal del cristiano supera la ética individualista y expresa la car idad en 
su más noble sentido: «La vida teologal del cristiano t iene una dimen-
sión social y política que nace de la fe en el Dios verdadero. Creador y 

38 Cf. GIL ROBLES, J. M»., Presencia pública de la familia, o.c., pp. 188-196. 
39 JUAN PABLO IL 'Familiaris Consortio» 5. Cf. Id. 44. 
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salvador del hombre y de la creación entera . Desde es ta perspec t iva 
adquie re toda su nobleza y dignidad la d imensión social y política de 
la caridad. Se trata del amor eñcaz a las personas que se actualiza en la 
prosecución del bien común de la sociedad» 

Sólo si la familia es escuela de amor y lo comunica, puede decir-
se que prac t ica es ta d imens ión de amor que es tá en la vida teologal 
del cristiano. «Se trata , s iguen diciendo los obispos en la Exhortación 
citada, de un compromiso activo y operante, fruto del amor cristiano a 
los d e m á s h o m b r e s cons ide rados como h e r m a n o s , en favor de un 
mundo más justo y más fraterno, con especial atención a las necesida-
des de los más pobres». 

La dedicación a la vida polí t ica h a de se r r econoc ida como u n a 
de las más al tas posibil idades mora les y profes ionales del hombre ^^ 
Hay muchas profesiones que t ienen una vert iente p redominan temente 
pública y no sólo económica. Esta orientación social de las profesiones 
e inst i tuciones, como la famil ia y las p rofes iones de maes t ro , juez, 
en fe rmero , etc., hace que su ejercicio sea sat isfactorio p a r a la socie-
dad. 

Uno de los problemas a los que ha de hace r f r en te toda la socie-
dad occidental y europea , es el de la disminución de estas motivacio-
nes, puesto que práct icamente en todas las familias y en todas las ins-
tituciones educativas se t ransmite la idea de que hay que t ene r un alto 
nivel de b i enes t a r que sólo se consigue a t ravés de un alto nivel de 
ingresos económicos;descuidando el otro aspecto del bienestar: el que 
nace de la sat isfacción de la p rop ia vocación. El no va lorar es te bie-
nes ta r crea problemas sociales importantes. 

P e r o p a r a a c t u a r e f i cazmen te en la vida públ ica no bas t a con 
adqui r i r compromisos individuales, sino que hay que con ta r con u n a 
impor tante red de asociación, «una sociedad en la que es deficiente la 
vida asociada de los ciudadanos, es una sociedad h u m a n a m e n t e pobre 
y poco desarrol lada» Esto se podr ía decir hoy de la sociedad espa-
ñola: es u n a soc iedad h u m a n a m e n t e poco democrá t i ca y poco desa-
r ro l lada porque su vida asociativa es muy deficiente. La familia como 
p repa rac ión p a r a es ta vida pública, debe inculcar ac t i tudes «como la 
pobreza cristiana, la mansedumbre , la solidaridad, el amor a la justi-
cia» las cuales han de prevalecer por encima de la voluntad de poder, 
de la ambición y de la violencia. La preocupación por los pobres y mar-
ginados, la actitud real de servicio a la comunidad, la preferencia por 
los p rocedimien tos pacíficos y concil iadores, son ac t i tudes obligadas 
pa ra cualquier hombre que quiera intervenir en la vida pública. 

40 Instrucción Pastora l de la Comisión P e r m a n e n t e de la Conferenc ia Episcopal Espa-
ñola, «Católicos en la Vida Pública» nn. 60 y 61. 

41 PONCE, M. J., La familia en la vida pública como "Compromiso cívico», en famil ia 
c reyen te e implicación social, o.c., pp. 37-46. 

42 Cf. PONCE, M. J., O.C., p. 39. 
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Estamos an te unos cr i ter ios mora le s que no se l imitan al o rden 
económico, sino que se ext ienden al respeto a la vida, la fidelidad a la 
verdad f ren te a la imagen, la responsabi l idad y la buena p reparac ión 
f rente al «todo vale», la laboriosidad y la honestidad, el rechazo de todo 
f raude , el sentido social e incluso la generosidad. Se puede decir que 
«el afán de ganancia puede, por otra parte, convertir el ejercicio de la 
profesión más noble en u n a fo rma de esclavitud que des t ruye la vida 
pe rsona l y pe r jud i ca a los demás , e m p e z a n d o por la propia familia». 
A veces no se cae en la cuenta de que las actitudes en la propia fami-
lia, la actitud, incluso bien intencionada, de facilitar mayores medios a 
la p rop ia famil ia aún a costa del t iempo, de l legar a casa de ma l 
humor , es tá influyendo en la familia y acos tumbrándola a una escala 
de valores diferentes. 

Los obispos españoles, en el documento arr iba citado, insisten en 
que «es preciso impulsar actividades e instituciones dedicadas a la for-
mación y capacitación de los católicos p a r a que p u e d a n ac tuar en los 
distintos ámbitos de la vida pública con ve rdade ra inspiración espiri-
tua l y a d e c u a d a p r e p a r a c i ó n profesional» España tuvo u n a de las 
p r i m e r a s inst i tuciones de compromiso como la «Asociación Católica 
de Propagandis tas» que se ant ic ipó a su t i empo y d e s p u é s h a ido 
cayendo. Hoy se de tec ta u n a neces idad de volver a pone r en m a r c h a 
es te t ipo de inst i tuciones, po rque no bas ta la fo rmac ión previa, es 
necesar ia la formación acompañada de la acción. 

La vida pública t iene unas exigencias cotidianas que hay que tra-
tar de ver a la luz de la fe. Esta ta rea no es fácil ya que plantea desafíos 
y problemas de conciencia difíciles de resolver. Si no existe algún sis-
t e m a de acompañamien to , ocu r r e que la vida públ ica a p a r t a de las 
posiciones católicas incluso a los más fervientes, pues al t ener que tra-
ba ja r asociados con los que no lo son y no t ener la posibilidad de revi-
sión de la propia vida y tarea, se van derivando hacia posiciones anta-
gónicas. Este estilo asociativo es uno de los retos más importantes que 
la familia t iene planteado hoy. 

43 Ins t rucc ión Pas to ra l «Católicos e n la vida pública», o.c., 127. P u e d e ve r se todo el 
apa r t ado dedicado a la -Par t ic ipación asociada e n la vida pública» nn. 125-137. 
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